
f\ú
hsiertos y terrenos eriazos en verdes bos-

r¡es de árboles de diverso tipo. Esa misión
otraio a Lima la semana que pasó: la Aso-
irción Dignidad Humana y Solidaridad
que realiza labores de reinserción labo-
al con ex reclusos- lo invitó a Lima para
Ia¡ rida a un proyecto planeado desde

irre catorce años por su fundado¡, Hubert
Lanssiers: un bosque de árboles frutales y
ilros productos para la exportación en las

bátkas pampas de Ancón.
La asociación logró que el gobierno pe-

n¡a¡ples cediera enuso 650hectáreas den-

[odel Parque Nacional Ecológico Antonio
Raimondi, que abarca 8 milhectáreas. Allí
üaránrtda alo queuna vez soñó elpadre
Lanssiers: un espacio libre donde ex ieclu-
u"lonbres ymujeres, puedan ejercer con

üinidad un oficio. "Planeamos sembrar

Flta, tara y algarrobo en un principio. Y
Plm Hoff ha decidido colaborar Éon no-
ffios porque su tecnologÍa disminuiría
bs costos", explica Carlos Alvarez Osoriq
Éual di¡ector de la asociación.

El último miércoles, después de tres
*r. 

"n 
el Perú y poco antes de tomar el

nrelo de regreso a su país, Hoff visitó el

lugar: un arenal inmenso al norte de Lima
pero próximo al mar. Ese es su potencial.
La neblina que se genera durante las no-
ches y las madrugadas, aliada al water-
boxx, es suficiente para hacer realidad ese

bosque soñado. Hoff volverá en diciembre
para sembrar los primeros 600 árboles con

financiamiento del Fondo de las Améri-
cas. "Serán árboles que puedan dar fruto
porque el bosque debe ser autosostenible",

dice Hoff. Sitodo salebien, ellugar puede
servir incluso de proyecto piloto para que

el gobierno se interese en el sistema y lo
utilice en los terrenos aledaños.

Elwaterboxx
]Iasta el 2003, Pieter Hoff era un agri-

cultor y exportador de bulbos de flores.
Pero, como todo hombre ligado a la natu-
raleza, siempre ha sido un agudo obser-

vador. Para su invento se fijó por ejemplq
enque el excremento de animales como la
vaca mantienen la humedad por debajo de

ella y hasta generan un microclima sr d
que se desarrollan microbios ylanas qle
ayudan al desarrollo de las plantas. L-rra

segunda observación fue que hav agua
en la atmósfera -el principio es sinpk r-
conocido- y él se puso a pensar en dfus¡m
para capturarla.

Así logró el waterboxx. Una especb de
lncubadora' que se ubica alrededor dd
tallo del árbol recién plantado. EI wats-
boxx proteje sus raíces y crea el microclirn
necesario para que pueda echarraíces pre
fundas en el suelo. Laforma dela¡üehcto k
permite captaragua delluvia ode la rrebüF

na efstente enzonas áridas,y dmamur-
la para proveer a Ia semilla de pequeñas
dosis de agua a diario. "La caja crea u§
clima artificial. No se trata de una eaF de
milagros", explica Hoff con humor.

En zus pruebas pudo comprobar grrla
mayoría de plantas puede sobrevivir oon
una mínima cantidad deagua, puesesfiren
zus raíces, se aferran a la tierra y aptc,re-
chan la humedad natural del suelo más
profundo. "La planta crece más lento, pem
tiene hojas más fuerteq lo que las l¡ace re-
nos sensibles al ataque de los insecüos [.]n
árbol regado con abundante agua pr*ede
crecer más rápido perc moriá en muy pm
üempo si esta le empieza a faltar. Lh fubd
delos nueskospuede sobrevivir mafu
con una cantidad mÍnima"; precisa Fh#"

Para llegar a su diseño fi¡al el im-erdcr
holandés hizo pruebas en su pais erúre d
2003 y eI2006. Ese último año se tradl,a,&i

al desierto del Sahara en lvfarnre,r at!í

probó varios prototipos junto a experffi
de la universidad de Oujda. Al principb
los árboles se morían porque faltaba re-
gular el uso óptimo de la caja, obí*isp
que se alcanzó en eI 2009.'Comprobé que,
a pesar de las extremas condiciones del
clima, el 90% de las plantas tratadas crrr


